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1. El U.I.D. PROBLEMA DE NUESTRO TIEMPU

Kncnrar la temática del Uso JndfiniQÜ I V'^-l
Ot.7«>t^-„nn tmphen mu

¡^situación epidemiológica de las ficciones 
n las droatts lleqales e ilegales) se agrODU U Ull í Itiiiu iiiuMor 
al cip In^medldas de prevención t^trumentadas.

Sabemos de la crecientó SntlflQa QUE UflQUÍCIC cl W.D. 
narríauinsnto de la demanda de atención en servicios 
asistenciales, tanto especiafefldOS COTO ffemules. Hi 
rf-qtjjerímiento continuo de las^ instituciones .educativas, 
deportivas, laborales y eclesiásticas de actividades de 
prevención, y por el sinnúmero de operativos de seauridad 
con resultado positivo, que nos dan un espectro concreto 
del recrudecimiento del hecho.

En referencia al uso de drogas ilegales, nuestro país se 
ubica en el estrecho espacio del sendero que separa a un 
territorio de tránsito de uno de consumo. Esta realidad, 
cuya crónica podemos seguir en los diarios, se desprende 
de la dimensión de los decomisos y de las incautaciones de 
material, cuyo crecimiento ha sido sustancial en los últi­
mos años, y con procedimientos de magnitud durante ei 
año '89.

Considerando estos hechos, ya que se estima que en 
todo país de tránsito el 10% de la droga es absorbida para 
USO interno, la categoría de país ae consumo se aproxima 
cada vez más.



INCAUTACIONES, PROCEDIMIENTOS 
Y DETENCIONES

1986 1987 1988 
(al 31/5)

Cocaína (kg) 42.69Ü 50.818 41.270
Hojas de coca (kg) 17.200 35.000 60.000
Marihuana (Kg) 118.370 485.494 100.449
Hachís (Kg) 
Otras (extracto de opio) 0.600

■ 0.0045

Cantidad de 
procedimientos 34 49 23

Fuente: Administración Nacional de Aduanas 
Departamento Drogas Peligrosas (1)

De igual rnodo, debemos reconocer la gravedad del 
Incremento del uso de drogas "lícitas con cada vez mayor 
número de adeptos, y de las combinaciones químicas -a 
muy bajo costo- hechas con medicamórvtos de uenta lióte, 
como antigripales y antidepresivos. Por ejemplo, el rubro 
de anfetaminas figura en blanco en los cuadros estndLsti- 
cos de incautamientos del Departamento de Drogas Peli­
grosas y, signficatiuamente, los antidepresiuos están a la 
cabeza de las ventas en las farmacias desde bace ya 
mucho tiempo (2). Resulta también frecuente el uso inde­
bido de derivados de la codeina, antitusivos y expectoran­
tes. .

Según un’estudio de la Organización Panamericana de 
la Salud (O.P.S.) (3) realizado por los doctores Miguez y 
Ricardo Grimson en hospitales de la Capital y el Conurba­
no, a partir de un relevamiento hecho sobre 1.519 casos 
vinculados con el abuso de drogas, la mayor proporción de 
intoxicaciones correspondió a:

89% en drogas
25% Abuso de psicofàrmaco de consumo



64%
11%

abuso de alcohol 
resto

lícito 
ilícito

En términos similares se expresaba el Colegio de Far­
macéuticos de la Provincia de Buenos Aires, cuyo presi­
dente, el Dr. Norberto López, declaró que el “80% de la 
adirrión en nuestro país está provocada por el abuso de las 
llamadas drogas lícitas, que son las que circulan normal­
mente en las Jarmacias. Además, resulta sugestivo que se 
presente diariamente un promedio de un 15% de recetas 
Jdlsas de diversos psicofármacos” (4).

El incremento del U.I.D. y las consecuentes intoxicacio­
nes quedan manifestados en el informe elaborado por la 
Unidad de Toxicología del Departamento de Urgencias del 
Hospital Fernández, creada en 1984.

Del mismo se desprende que durante el año de su 
creación se realizaron un total de 1.147 consultas sobre 
drogadicción, alcoholismo y otras formas de intoxicación, 
ya en el período que va de énero a agosto de 1988 (4 años 
después)- la cifra se elevó a 4.800 consultas. De todos 
modos, no debemos inferir mecánicamente un incremento 
explosivo de usuarios ya que pudo operar como catalizador 
de la demanda el hecho de la existencia del servicio.

Además, del informe podemos extraer los siguientes 
datos:

Sobre el 100% de las consultas por intoxicación:

50% correspondieron a U.I.D. + alcohol
18% correspondieron a alcohol
Resto correspondieron a plaguicidas.

metales pesados, etc.

Este trabajo comparte con el anterior una elevada par­
ticipación de intoxicaciones por abuso de alcohol, al que 
consideramos una droga lícita, culturalmente aceptada.

Por otra parte, observarnos en este estudio que la mayor 
cantidcui ae afectados se encuentra en la concentración 
etárea de 17 a 24 años, etapa vital de tránsito, dudas y 



cambios. En este grupo, el 9b% de los casos suman, 
además, alcohol (.5)

Lo significativo de estos datos y su confiabihoad nos 
impulsan, a enfrentar el tema con particular énfasis, al 
mismo tiempo que debemos reconr^er la ausenaa de 
mayores proyecciones estadísticas de rigor científico 
puedan dar^l cuenta de la magnitud que esta problema­
tica ha adauirido en nuestra comunidad.

Del mismo modo y a partir de la información de que disnonei^cSeramos en este comentario de situación 
a^a juventud como población de riesgo, es decir, como un 
amoo humano particular que por diversos factores que a 
continuación expondremos se hace mas proclive a vincu 
larse con la problemática. • , „

Población de riesgo: concepto que no 
unacondena, a identificar droga conjuventud, 
razones por ser los adultos quienes abusan ostensible­
mente denlas drogas lícitas y porq^, además, 
olvidar que los productores de drogas son, en general, 
adultos (6).



2. LOS JOVENES, POBLACION DE RIESGO

a) Característica central del joven adolescente. 
La búsqueda de identidad

Todos los estudios psicológicos coinciden en señalar a 
la adolescencia conio un perìodo cuya característica cen­
tral sería la búsqueda de identidad, lo emergencia del 
individuo de su grupo familiar con una personalidad, un 
sí mismo, particular y diferenciado.

Así, según Stane y Church (7), “el tema central de la 
adolescencia es el de la identidad, el de llegar a saber 
quién es uno mismo, cuáles son sus creencias y sus 
valores, qué es lo que quiere realizar en la vida y obtener 
de ella..." (.../“...mientras el adolescente más joven se 
preocupa por saber quién es y qué es. el adolescente 
mayor debe preocuparse, además, por lo que va a hacer 
durante el resto de su vida".

Del mismo modo, Erikson (1963) propone en otros 
términos una perspectiva similar, al señlar que el adoles­
cente deberá salir de esta etapa vital resolviendo el 
conflicto que se le presenta en la polaridad establecida en 
el par conceptual identidad-confusión de roles.

b) El Joven adolescente y su familia

Agregan los autores que “si el problema central y agudo 
del adolescente es definir una identidad independiente de 
la autoridad y el apoyo de sus padres, se deduce que tiene 
que romper innumerables lazos con su/amilia, basados 
en la autoridad, el afecto, la responsabilidad, el respeto, 
el trato intimo, el dinero y los bienes materiales, la inma­
durez, el impulso posesivo y lafiierza del hábito" (...) ...la 
regla general es que el adolescente se aleja de sufamilia, 
tanto espiritual como físicamente, hasta que el hogar 
parece ser a veces poco más que una casa de pensión 
donde él come, duerme, deja caer sus ropas para que las 
recojan y las laven, lee páginas deportivas, las historietas.



mira T.V., hace y recibe llamadas telefónicas. Es probable 
Que cumpla sus tareas domésticas al modo de un convicto 
obedeciendo órdenes, y no como una experienicía comp^^ 
tida lo aue les priva de casi todo su valor. Su nabitacion 
propia, si la tiene, le sirve como refugio. .. En lasjamih^as 
que comen Juntas, las horas de Icis comidas sori quiza las 
únicas ocasiones que quedan para un verdadero inter­
cambio entre el adolescente y lafamilia. Y sí bien la mesa 
de la cena puede serunforo. también puede convertirse en 
una 'arena'. Una parte sustancial del tiempo que el ado­
lescente pasa con su familia estará mai cado -en ambas 
partes- por sentimientos de frustración, indignación, 
humillación, tedio, resentimiento y dramática to melo­
dramático) desesperación". . .

Además, "suproblema es la ambivalencia del crecimien­
to una necesidad de dar el pasofrnal para ingresar en la 
edad adulta asociada con la sensación de que eso stgniji- 
cará dar un paso en el vacio. Esta ambivalencia es 
compartida con los padres, lo que conduce a una 'ambiva­
lencia dual’ por la cual padres e hijos están en conjlicto 
consigo mismos”. Por otra parte, "en un nivel motivacional 
más profrndo. el crecimiento del Joven puede resultar 
amenazante para los padres, reavivando sus temores y 
conflictos no resueltos de su propio pasado de adolescen­
tes... Hasta puede motivar una especie de celos por los 
placeres que aún aguardan al adolescente . ...
’ En otros casos hallamos que "la resistencia de los 
padres al crecimiento del hijo puede provenir de su poca 
disposición a renunciar a la autoridad que han acumulado 
a lo largo de década y media”. ,

Aun admitiendo que esta descripción dé los ayatares del 
¡oven adolescente remite con mayor propiedad a la expe­
riencia de los sectores medios, podemos igualmente reco­
nocer en ellos elementos de validez más generalizada en 
cuanto al rasgo de las relaciones humanas que se estable-
CdAAna Lía Kornblit. en su “Estudios sobre drogadiccion en 
Argentina”, expresa: "A pesar de que el encuadre histórico 



y social acota el concepto ae adolescencia, podemos pen­
sar que desde el punto de vista interaccional algo nuevo 
sucede en una familia cuando los hijos llegan a la etapa 
posterior a la pubertad”.

”Los estudios sobre ciclo vital familiar señalan que los 
requisitos actttudinales que deben cumplirse para que esta 
etapa pueda ser atravesada sin un nivel tensional tal que 
convierta en conflictiva la vida cotidiana, se refierenJimda- 
mentalmente a la disponibilidad de los padres para dejar 
salir y entrar a los Jóvenes del sistema, de modo tal que 
puedan probarse afuera y volver a sentirse a cubierto en 
casa, ante eventuales tropiezos.” (8)

Agrega luego que “el desafio de los adolescentes a la 
familia tiene que ver con el contexto de cambio en el que ella 
está inserta en nuestras sociedades. Los' adolescentes 
serían así catalizadores de procesos movtlizadores ten­
dientes a adecuar a la familia a las transformaciones del 
macrosistema. Una familia que sea incapaz de procesar 
estas tendencias revulsivas promovidas por los adoles­
centes, será seguramente una familia que tenderá a 
mantener su equilibrio a expensas de su crecimiento” (9), 
alto precio que deberá pagar el mismo adolescente.

c) La dificultad de encontrar modelos 
de identificación positivos

Señala Komblit que en diversos trabajos de campo rea­
lizados con adolescentes de la Ciudad de Buenos Aires y 
del Gran Buenos Aires (citados: Schufer, Mendez Diz, 
1988: Komblit, 19881 se encontró con que la mitad de los 
adolescentes de la muestra estudiada (300 casos) no 
poseían modelo alguno de identificación y que desechaban 
como tales a los adultos pertenecientes a sus ámbitos 
cotidianos inmediatos mostrando un niuel de escepticismc 
y de falta de credibilidad realmente alarmante.

A continuación, con Justicia se pregunta “¿cuáles pue 



den ser Las alternativas para este 50% de jóvenes carentes 
de identificación legitimados por la sociedad?" (10).

En consonancia con lo anterior, en ana encuesta realiza­
da en 1989 por la Comisión Nacional de Pastoral de 
Juventud entre Jóvenes de 16 a 28 años (11), advertimos 
que en referencia a la pregunta sobre “modelo a imitar", 
305 de los encuestados no respondieron a la misma, 
equivaliendo la cifra al 26% de los jóvenes consultados, lo 
que llama la atención poderosamente, por lo preciso y poco 
vago de la pregunta.

En el mismo ítem, la “figura paterna" ocupa el segundo 
lugar con un 16% de las opciones, y en tercer término 
quienes responden explícitamente “no tener modelos a 
imitar”, que representan el 8% de los encuestados (89 

jóvenes).
Podremos hallar otros datos y conclusiones signi/icati- 

uos al analizar un trabajo realizado por la Subsecretaría de 
la Juventud de la Ciudad de Buenos Aires en el año 1988 
sobre una muestra de 892jóvenes (16 a 30 años) (12).

En dicho estudio nos enfrentamos, entre otros, con los 
siguientes datos:

El 52% opina que el país va por mal camino.
El 48% expresa que cuando hay algo que no le gusta no 

importan las barreras morales.
El 28% de los jóvenes dice no tener expectativas de 

futuro y progreso.
El 27% sostiene que el principal problema para la 

juventud argentina es la drogadicción (especialmente el 
grupo menor, de 16-18 años, y los provenientes de sectores 
de menores recursos).

El 21% considera que su situación económica jiitura 
empeorará mucho.

El 20% manifiesta que el problema principal de la 
juventud es la desunión familiar.

En tanto, la encuesta de la Pastoral de Juventud nos 
ofrece los siguientes datos:

El 55% de los jóvenes consideran a la falta de oportuni­
dades laborales el principal problema de la juventud.



El 40% considera a la drogadicción como el problema 
principal.

El 33% a la poca confianza en el país.
El 25% al alcoholismo.
Siendo la actitudfrente a estos problemas; en un 32 % de 

los encuestados, el “no comentario y guardarlo en su 
interior” loqueconductriaapensaren tendencias aislacio­
nistas o en la desorientación respecto de que hacer o a 
quién recurrir frente a un problema. _

Como vemos, los temas se repiten (laborales, adicción, 
falta de confianza en el país, etc.), si bien con variable 
intensidad, en términos preocupantes.

En cuanto a la relación particular con el problema déla 
drogadicción. los mismos Jóvenes opinan que el ingreso en 
sumando se debe Jundamentalmenie a los siguientes 
^'‘''‘°'S'‘F^oblemas/amaiares. 25% (causa más

por las mujeres y en niveles económicas medios y en 
el arubo 26-28 años). _ _ , ,_ ,
b) Falta de un proyecto de vida. 23% (principal en el 
grupo de 28-24 años y en sectores socioeconómicos
c) ̂ MaÍas compañías. 20% (causa más impodante en 
el aruDo de 2 6-28 años y en los varones}.
d) Falta de oportunidades en la sociedad, 7% (factor 
más expresado entre los 25-28 años).
e) Búsqueda de placer. 5%.

En síntesis, nos hallamos frente a un adolescente ya un 
joven que además de tener que procesar los cambios de su 
propiocrecimiento, ya seacorporaiés o psicológicos, se en 
frenta a la realidad compleja de su época, lo que nos lleva 
a comprender el porqué por "sobre condicionalidad _ consi­
derarlos, por convergencia de condiciones, como pobla­
ción de riesgo”. . . r .

En palabras de los mismos adictos, el país no ofrece 
posibilidades de realización ni de expresión, trabajar y 
estudiar no da un futuro y. en Jin. los adultos dicen: haz 



lo que yo digo, pero no lo que yo hago’ ” (13).

d) Jóvenes adolescentes.
Relevancia del grupo de pares

Por último, y considerando las dificultades que los 
jóvenes encuentran en su búsqueda de propia identidad y 
de modelos identiflcatorios, no debemos olvidar que en 
este proceso vital la necesidad de reconocimiento por Sitó 
pares se halla más marcada que en cualquier otra edad, 
poniendo en Juego en ella su autoestima.

Volviendo a Stone y Church: "Cuanto más alta es la 
muralla que separa a los adolescentes de sus padres -y del 
mundo adulto en general-, más compleja se vuelve la 
cultura del grupo de pares y más depende eljoven de él en 
su búsqueda de apoyo e identidad".

“La dependencia del Joven dentro del grupo en la 
búsqueda de su identidad y su conformidad sumisa a las 
normas del mismo para garantizar su pertenencia a éste, 
pueden tener consecuencias... Por otra parte, “el no con­
formismo puede ocasionar sentimientos de culpa e inade­
cuación". Tal es la elevada dependencia del adolescente 
de su grupo de pares (14).

En este punto. Komblit . como alternativa frente a la 
carencia de identíficacíjones legitimadas por la sociedad, 
recuerda la teoría de Sutherland (1937), según la cual las 
distintas modalidades de manifestación de la conducta 
desviante respecto de aquellas normas vigentes en la 
sociedad deben pensarse a partir de la hipótesis de la 
“asociación diferencial”, que hace posible asociarse con los 
semejantes y obtener de esa asociación estímulos y Justi­
ficativos para conductas que de otro modo serían reproba­
das. Sin embargo, no debemos olvidar que la estigmatiza- 
ción de la conducta del Joven remite a la funcionalidad que 
tiene para el sistema el rotular de manera negativa todo 
comportamiento que le resulte pel^roso y no necesaria­
mente con el incremento de determinadas conductas teni­
das por “desviantes". Del mismo modo, debe enfatizarse 



que la conducta gregaria de los jóvenes no debe ser desca­
lificada ya que sobran ejemplos de que será la misma en 
su desarrollo solidario la que generará las más fecundas 
vías de transformación social y personal.

e) Características diferenciales al interior 
de la franja etárea global

Elementos de subdivisión a su interior

Avanzando en precisiones respecto de las característi­
cas diferenciales que podemos bailar en lafrarja global 
vital que implicamos dentro del concepto de Juventud, nos 
encontramos con que estamos en condiciones de recortar 
y distinguir en ella tres segmentos específicos.
' Recorriéndolos, nos aproximamos gradualmente desde 
las características más a/ines al mundo de la niñez, hasta 
aquellas que promoverán el ingreso al orden adulto.

Sintéticamente, distinguiremos 3 subgrupos;
1) La franja de 15 a 19 años. Sus miembros se 

encuentran aún bajo protección familiar, sólo una minoría 
trabajaformalmente, la mayoría vive con sus padres y aún 
cursa estudios (finalizan el secundario entre los 17 y 18
años). , . ..

2) La franja de 20 a 24 años. Segmento de transición 
donde se producen los cambios mayores de situación con 
la masiva incorporación al mundo del trabajo y la búsque­
da de independencia del hogar paterno. Incluye un 
momento particularmente conflictivo en situaciones corno 
la actual, donde lograr ambos objetivos se dificulta como 
ronsecuencia de la grave crisis que vivimos.

3) La franja de 25 a 29 años. Subgrupo mas integrado
al muTido adulto. En su mayoría trabajan (o estando 
desocupados lo han hecho anteriormente) y se han inde- 
nendizado de sus padres. Mayormente, hanelaborado su 
identidad, vocacional y profesional ^SrfonalidTd
terLstica aue señalamos como centrcil en
Juvenil Quizás, el segmento mus estable y meno^ proble 



matizado de los tres.
Mencionaremos que esta subdivisión, más allá de su 

esquematicidad y de no poder responder con precisión a 
todas los cortes sociales, no siempre es realizada en los 
trabajos sobre Juventud, lo que dificulta un estudio más 
minucioso y facilita el manipuleo de categorías de análisis 
sólo aproximables, lo que resta efectividad y conjiabüidad 
a los resultados obtenidos.



¡J. LA SOCIEDAD COftíO INDUCTQR^

a} Una crisis global

A diaño nos onji entarnos ron la presencia de todo tipo 
de propaganda directa sobre el alcohol, el tabaco y los 
nsicofárrnacus, constituyendo mensajes contmdjctonos. 
‘modelos sociales que disfrazados de vida, inducen a la no­
vida (i 5} en medio dr una época que, a su ’’ez, se d^shu- 
mañiza al calor de un enloquecido proyecto 
per se Es el tiempo de la crisis plural, a>aol^ica y matenal.

M^ntras la concia y la tecnología cambian el 2 
diario los Jóvenes se en/rentan a la agresión cotidiana de 
'a duólicidad de valores, la corrupción, la hipocresía y el

para rtreprarse «.ns<rucnva.nen
te a la sociedad.

b) El problema laboral

identidad social, independencia y posibilidad de
Cióh de las capacidades creativas de cada ser humana

Los porcentajes de desocupación en Capital y croi 
Buenos Aíres indican que sus mayores niveles se encue 
trun en la franja de 15 a 19 años. ,

Según las últimas cifras delINDEC, la desocupación y l 
stibocupación en Junio del 90 alcanzaron a más del 1 
de la Población Económica Activa (PEA: porción de i 
población total que constituye la ofeña real de fuerza d 
trabajo disponible para la producción de bienes y servicie 
destinados al mercado), correspondiendo a los jovene



más del 50% de esta realidad (17).
Finalmente, deberru^s reconocer que esta situación en 

tomo de la desocupación y la subocupación de los Jóvenes 
tenderá en el futuro a ayruuurse de no mediar un shock de 
inversión en ¡a economía capaz de absorber a los nuevos 

Jóvenes que ingresan año a año al mercado de trabajo.

Proyección de la PEA / 1990 - 2000 
Por grupo quinquenal de edad

Grupos por 
edades 1990 2000 Incremento

Total PEA 11.591.666 13.552.196 1.960.530
15-19 980.202 1.213.985 233.783
20-24 1.568.667 2.062.885 494.218
25-29 1.528.937 1.821.419 292.482
Subtotal 15-29 4.077.806 5.098.289 1.020.483

Fuente: sobre base de INDEC (18).



4. INTEGRACION EXPULSION DE LOS JOVENES

a} La droga como alternativa

De lo expuesto anteriormente nos permitimos concluir 
aue frente a esta dificultosa y conflictiva integración, los 
ióuenes son. literalmente despedidos por ¡a misma socie­
dad, gue luego criticará sus actitudes y su supuesta 
marginalídad.

De hecho, ante esta unpt^nacion global de la que son 
objeto (de los modelos identificatorios. de la participación 
en las opiniones y decisiones y del acceso al mercado 
laboral), los jóvenes adoptarán distintas respuestas, re­
beldes unas, creativas otras, defensivas, agresivas y con 
mayor o menor intensidad, frecuentemente auto y hetero-

Estos Jóvenes que nos ocupan, enfrentan a diario ^na 
realidad francamente hostil que en muchos casos les obs-. 
taculiza. cuando no le impide, la elaboración de proyectos 
en los que ellos mismos puedan desarrollarse y reconocer-

De este modo, tras sucesivos intentos de aproximación 
al mundo adulto y las consecuentes frustraciones e^r- 
gentes de dichos encuentros, se fomentaran en importan-i 
tes franjas dejóvenes conductas que irán desde la violen­
cia'para reducir la amenaza, hasta quienes huyan o sel 
encierren, o bien se evadan en lafantasía el mayor tiempo 
posible. . __

Y es por esta senda que algunos hallarán la vía apropia 
da que los “rescate" de este mundo agresivo. Una fuga del 
la realidad. Un escape al más allá. La creación de una 
ilusión aunque temporal. Una evasión que permita (.onti o­
lar un presente violento dentro de un sistema de vida dado 
(19). ,

y, aunque en menor medida, otros jovenes, a su vez. 
confiarán en haber hallado un medio garantido de obten 
cióh de placer inmediato, lógica que se reproduce y desear 
gacon frecuencia como ideal a asimilar desde una compul 



siua propaganda g a través de los medios de difusión 
•rtasiva.

b) Motivaciones subyacentes y factores de riesgo

Respecto de las motivaciones subyacentes, entendidas 
:omo el impulso que lleva al U.I.D., el español Navarro 
^1985) las clasifica, según conluye de sus trabajos, en:

1) De respuesta predominantemente social:

a) Por el desacuerdo tácito o expreso con la situación 
osicosociál vivenciada por el individuo y con respuestas 
concreta : huida., “libertad”, pasividad.

b) Que referen a la exclusión-inclusión respecto del 
grupo de pertenencia: sentirse rechazado o aceptado por la 
familia, en el trabajo o en el deseo de ser miembro de un 
grupo.

c) Que buscan la mejor adaptación a las normas sociales 
establecidas: para estudiar o trabajar mejor y para facili­
tar el contacto social.

2) Experimentales:

Expresión que hace referencia a una situación psicológi­
ca de búsqueda de placer, hedonismo, etc.

3) Sintomatológicas:

Medicalizaciones como razón de uso: nervios, tensión, 
estrés, insomnio, dolor, etc.

(De hecho, debemos-admitir que 2) y 3) tienen también 
una referencia social)

Estas diferentes motivaciones se ligarán a distintos 
tipos de drogas, apareciendo las ilegales asociadascon 1) 
y 2). y las legales con 3) y en menor medida con 2).

Este mismo autor individualiza en su estudio ciertos 
factores de riesgo” en relación con la condurtn adictiva.



definiendo a estos factores como “situaciones y condicio­
nes asociadas al consumo de drogas”. Menciona:
1. Cnnd friones de vida ambientales Siendo el mayor riesgo 

las situaciones familia­
res conflictivas

2. Valoraciones sociales e institucionales Con/lictos tradicionales 
y modernos

3. Actitudes existenciales básicas a. Búsqueda de satis­
facción inmediata por la 
Jaita de expectativas 
clarao en el futuro
b. Nihilismo
c. Egocentrismo, narci­
sismo, falta nexo ético 
con los demás

4. Situaciones psicológicas personales.
Malestar y frustración a. Agobio, tensión

b. Incapacidad para 
superar dificultades
c. Pérdida de confiama 
en sí mismo
d. Insatlsjacción - 
frustración

(20}

/"^^^^^P^servar cómo factores semejantes 
participan de la realidad de nuestros Jóvenes. Estos mis- 

de riesgo son los que encuentra Si S!í. 
^obre la realidad local, y que al 

to«a«o?ñ J?on enunmauor

cj El U.I.D. y otros usos indebidos

suSuHnrn^n^^"^’ ^P^talizarse. introduce una nur^va 
y C^^tegorías cutlnM. gicas. ¿surgen entonces los grupos, las redes, que impelí- 



dos por una dinámica social de la que suelen no ser 
conscientes, harán del uso indebido de drogas el instni- 
mentoprivilegiado de su “protesta” ante la realidad hostil.

Grupos en los que el reconocimiento y la aprobación 
entre pares será mediado por la aceptación de códigos, 
ritos y pautas que situarán en una nueva alineación -la de 
la droga- otro nòdulo ^ohesionador.

i” en este intento evasivo de soportar -artificios median­
te- la dura realidad en que se hallan alojados, se realiza a 
su vez un proceso destructivo que termina por agravar y 
complicar la situación inicial.

A su vez, esta situación le servirá a la sociedad como 
una moneda con dos caras, donde mientras en una mues­
tra, en la otra esconde. Le servirá para taponar, para 
ofrecer la droga como objeto dominante que permitirá 
nuclear socialmente y establecer determinada confronta­
ción con la droga como el objeto más malo, y a quien la 
consume como la persona más mala. Nada más simple.

Se establece así una circulación hipócrita que crea por 
un lado las condiciones de posibilidad, el medio ambiente 
favorable para culminar en las adicciones ampliando y 
expandiendo los factores de riesgo y que, por otro, genera 
un discurso represor para responder en forma escandali­
zada a aquella misma situación que ella hace posible.

y como resto nos quedarán  jóvenes inhibidos de iniciar 
prácticas trans/ormadoras en una sociedad que urgente­
mente necesita cambiar. El fiel de la balanza continúa 
inclinado pegudicialmente.



5. HACIA UNA PREVENCION DESDE LOS JOVEIVES

t-- ía constUuciúri comoproblema-
U.I.D. en Argentina y de losJóvenes como población 

ÍJP r^1rtr>iArt _i_ _ 1 .
blcmcnte elementos de prevención por ser ésta de eSDCCiUl 
incumbencia del sector estatal quC GC OCUDd dc l05 ÍÓLIt'l IHS 
al ser ellos los principales afectados,' victimas de uñ 
malestar social.

Entendemos dicha tarea como un proceso activo y de 
doble vía de implementación. con fnrlii«;ión dc pinnas 
carácter informativo, que promuevan la creación de condi­
ciones que reduzcan al mínimo posible la incidencia de 
problemas socialmente relevantes, que estimulen cambios 
de actitudes, valores y comportamientos en las áreas 
afectiva, intelectual, recreacional, de acción comunitaria y 
de sentido de pertenencia social. '

Siguiendo el programa “Darse Cuenta" implementado 
por la S.S.J. (MCBAJ diremos que:

“Consideramos al U.I.D. como un proceso social, es 
decir, afectado por las variadas condiciones sociales en 
que se desarrolla la vida del individuo. Por todo esto, son 
esas mismas condiciones las que deberían ser modifca- 
das, algo que está más allá del individuo mismo, que 
requiere un compromiso de todo el cuerpo comunitario.

“Es preciso trabajar, entonces, en el sentido de aportar 
elementos que favorezcan la integración del sujeto ante el 
fenúmei lu de eApulsíúíi g murginaliaaa, y generar alterna­
tivas de participación eñ todo programa de acción comuni­
taria que ayude a tal integración, involucrando a los 

Jóvenes no como meros espectadores sino como protago­
nistas de un darse cuenta’ del porqué del presente estado 
de cosas, alcanzando colectivamente una comprensión 
acerca de las causas del U,I,D. en los ámbitos propios 
cotidianos.

"Sólo de este modo, induciendo participativamente a la 
reflexión sobre las causas del U.I,D,, podremos lograr que 



la misma se reproduzca y coadyuve u ser un motor de 
acciones que impidan que suceda aquello que hoy ocurre, 
tomdrginación y exclusión de los jóvenes y laanposibili- 
dad del desarrollo vital de sus proyectos de v^a.

“Para ello, consideramos que la herramienta principal 
es la promoción de la autogestión solidaria, 
tando a la reflexión, la organizacton y
ins jóvenes cristalizados por medio de Jormas autogestì 
oas tales como cooperativas, microempresas, as^iac^ 
nesu aarupamientos que desarrollan iniciativas 
mltúrcüesPartísticas, etc. Las propuestas.

in ronducción en todos los casos deben ser impulsciaas protagonistas, en el n,arco de la construc-

entonces en^nclón de generar
solidarias y axiidinadamcntc con las respnesias uei

''°Pnr'úliimo. no olvidanms qi^ ®°'°
rión colectiva de un modelo de sociedad para toao y '^cl^s sítales, la prevención en el
tiene efectos verdaderamente positoos. Es decir, cuanao 
líÁsmaha enraizado en los núcleos organizacionales 
naturales de la comunidad, cuando la cultura ^^mocratica 
de la solidaridad social y de la Participación
ha inaresado en escuelas, clubes: cuando los jovenes 
cuentan con canales de expresión y contención que los 
inteqren y no los marginen ni los excluyan oles modelos ^entirieatorios Ko.stenidos ñor emblemas fetichis

desafio al que no podemos renunciar.
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